
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 16 – 21 

Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al mar, embarcaron y 
empezaron la travesía hacia Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y todavía 
Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el lago se iba 
encrespando. Habían remado unos veinticinco o treinta estadios, 
cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, caminando sobre el 
mar, y se asustaron. Pero él les dijo: «Soy yo, no teman». Querían 
recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en seguida, en el sitio a 
donde iban. 

 



Reflexión 

Los discípulos están en la barca, de noche, con viento fuerte y miedo. 
Jesús no está a su lado y todo parece descontrolarse. Así se sienten 
hoy muchos cristianos en el mundo: perseguidos, amenazados, viviendo 
su fe en medio del miedo y la oscuridad. También nosotros, a veces, 
vivimos tormentas interiores: problemas, inseguridades, burlas o 
rechazo por creer en Jesús. 

Jesús no abandona a los suyos. Camina sobre el mar y se acerca a la 
barca. No quita primero la tormenta, sino que dice algo muy importante: 
«Soy yo, no teman». Su presencia trae calma y los lleva a la orilla 
segura. 

El carisma redentor nace de esta certeza: Jesús camina hacia quienes 
están cautivos, atrapados por el miedo, la violencia o la persecución. 
Los mercedarios, como Faro de liberación, quieren ser signo de esa 
presencia de Jesús que se acerca, acompaña y libera, llevando ayuda 
espiritual, humana y material a los cristianos perseguidos. 

También nosotros podemos ser pequeñas luces en medio de la noche, 
confiando en Jesús y ayudando a otros a no perder la esperanza. 

 

Para reflexionar 

1.​ ¿Qué “tormentas” o miedos vivo hoy en mi vida o en mi fe? 
¿Cómo me imagino a Jesús acercándose a mí en esos 
momentos?​
 

2.​ ¿De qué manera puedo ser un “faro de liberación” para otros que 
sufren, especialmente para los cristianos perseguidos?​
 

3.​ ¿Qué significa para mí escuchar hoy a Jesús decirme: “Soy yo, no 
temas”? 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos que hoy sufren persecución por seguir a Jesús, 
para que el Señor los fortalezca en la fe y, por intercesión de 
nuestra Madre de la Merced, reciban consuelo, libertad y ayuda 
espiritual, humana y material. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la Orden de la Merced y la campaña redentora “Faro de 
Liberación”, para que sea un signo luminoso del amor de Cristo 
que rescata, acompaña y no abandona a quienes viven cautivos 
del miedo, la injusticia o la violencia. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nuestras comunidades educativas y parroquiales, para que 
aprendamos a confiar en Jesús en medio de las tormentas y 
seamos valientes, solidarios y comprometidos con la libertad y la 
dignidad de todos. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 



 

Oración final 

Jesús, cuando el miedo nos invade y sentimos que todo es oscuro, te 
pedimos que te acerques a nuestra barca. Tú conoces nuestras 

tormentas, nuestras dudas y nuestros temores. Danos un corazón 
confiado para escucharte cuando nos dices: “Soy yo, no temas”. 

Ayúdanos a ser, como familia mercedaria, signo de tu amor que libera. 
Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


